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ADVERTBNCDA.

Cos señores á quienes se l»an remitido los 
números que van publicados de este sema­
nario, si no ponen en conocimiento de esta 
Administración su deseo de que se continúe 
sirviéndoseles, dejarán de recibirlo desde el 
doming'o próximo.

LA LEONA, EL CACHORRO Y EL LOBO.

E caddí, come corpo morto cade.

Enflaquece el Lobo; pierde el brillo la abigarra­
da piel de varios animales con que se había disfrazado 
para imponerse. Se agujerea carcomida y dejando en­
trever sus carnes asquerosas. Ni el Oso de rubio pelo 
le teme, ni la Hiena de áspera y larga cabellera le 
acompaña, ni el lardo Buey le presta sus esfuerzos, ni 
la multitud de animalejos que le miraban con temeroso 
respeto, le aclaman ya con aullido lastimero.

El joven León, adormecido por sus intrigas y sus 
falsas promesas, alado de pies y manos, se sonreía 
no alcanzando la intención de sus apóstalas adulacio­
nes, y le colmaba de mercedes; pero el tiempo que no 
pasa en vano, desengañándole, afila sus colmillos, 
aguza sus hercúleas zarpas, y erizada la melena, en­
corvado el cuerpo, y brillantes los ojos, se prepara 
para destrozar al mal encubierto enemigo de su raza.

Que si coni'ien lasciare ogni sospelto;
ogni viltá conoien, che qui sia moría.

En vano ha repartido á manos llenas, el pérfido, 
en el abundante botín, los mas escelentes manjares 

entre las bestias venenosas, que salen de sus cavernas 
arrastrándose ávidas siempre del merodeo, cuando la 
tormenta esparce las tinieblas.—Hambrientas, obede­
cen la mano que las ceba en la oscuridad de la noche, 
cualquiera que sea su amo; pero brilla el sol y se per­
cibe el chirrido de sus anillados y ásperos cuerpos que 
se estiran y se encogen en acompasados movimientos 
para esconderse en los oscuros antros donde pasan su 
letal vida.

¡Pobre Lobo\ Maldito Lobo\ Empiezas á verte solo. 
—Hasta la Urraca se burla de tí y te vende como 
Judas. Ud. Víbora, que antes tuviste conciliada, procura 
clavarle su venenoso arpon tratándole corno los mise­
rables tratan á todo vencido.

Las bestias mansas y las feroces que habías querido 
¡ juntar en lu redil florido y abundoso, y que al parecer
I .1 ,-\ >tz\ lA Î ZA jfn 1-Ï rï n fí <r rl rï fii rtAvíullO íIpCAfin- habías juntado, reniegan de tí y de tu perfidia desean-

do alejarse para volver al abrigo de sus antiguas ca­
bañas.

La Leona cariñosa, no descuida á su cachorro desde 
la apartada selva, y su lejano rugido que ahuyenta la 
egoísta falange que convocaste alrededor del festin, te 
amenaza de muerte...

CH'ELLA TI FA TREMAR LE VENE E 1 POLSI
¡Miserable! ¿No la oyes? Es la madre del soberbio 

León que causa espanto á los traidores y que te dice :

10^ON FATTA DA DIO, SUA MERGE, TALE,
CHE LA VOSTRA MISERIA NON MI TANGE
NE FIAMMA D‘ ESTO INCENDIO NON NI ASSALE.
£Jl Aguila, la poderosa Aguila que se cierne junto ! 

al sólio de Júpiter, cuyos ojos miran al Sol sin cer- p 
rarse, y que desde las alturas contempla á igual nivel h 
los montes y el llano, le dice; D

¿PERCHÉ TANTA VILTÁ NEL CORE ALLETTE^
¿Quieres hablar?........ No lienes fuerzas. Toda tu 

intriga, \Impostor\ Todas tus adulaciones, \Apóstaia\ 
Todas tus maquinaciones, ¡desleal! no te escusarán 
de oir la potente voz del joven León que conociendo 
tu soberbia esclamará:

. . . . . . . . . . . . . . . . . . .   TACÉ MALADETTO LUPO, 
CONSUM DENTRO TE CON LA TEA RABBIA.

* *

¡ Con el mayor gusto accedemos á los deseos de al- 
; gunos amigos, insertando la preciosa y sentida compo- 
j sicion que la señorita doña Cármen de l ’rat, hija del 
\ Comandante general de Canarias, ha dedicado

A S. M. EL REA" ALFONSO XII 
PACIFICADOR DC ESPAÑA

EN EL DIA DE SE ENTRADA VICTORIOSA EN MADRID.

¿Qué indica ese entusiasmo y movimiento 
Que cunde por do quier en este dia. 
Entusiasmo que embarga el pensamiento 
Y el corazón inunda de alegría?
Es la esplosion del general contento 
Con que todos anhelan á porfía 
Mostrar su gratitud al Soberano 
Que ha devuelto la paz al pueblo Hispano.

¡Salud al Rey, que timbre tan glorioso 
Al frente de sus tropas ha alcanzado! 
¡Loor al Rey, que en dicha y alborozo 
De su pueblo las penas ha cambiado! 
¡Gloria y honor á Alfonso el victorioso, 
Jóven Monarca cual ninguno amado; 
Al pacificador del patrio suelo;
Al ángel tutelar que nos dió el cielo!
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El que pregona igualdad, 
Y en su ignorancia supina, 
Le pega contra una esquina 
A toda la humanidad;
El que pide libertad, 
Y con trabuco en la mano. 
De la hacienda de su hermano. 
Se apodera j la disfruta... 
Sin que pueda haber disputa, 
Es rojo republicano.

El que come á discreción 
Lo noismo en mesa dorada, 
Que en los campos de Tablada, 
Por servir á la nación;
El que en toda situación
Quiere echarla de formal, 
Y viste el traje marcial 
Que ^tóíZg al himno de Riego...
Ese digo desde luego, I
Que debe ser radical. i

____  i

El que con labios de miel j
Dá á las ofensas desquite, J
Y no le importa un ardite j
Lo que se diga de él; i
El que en hacer un pastel '
De calidad superior.
Tarda menos que un pastor 
En degollar un cabrito... 
Ese, diré muj-quedito^ 
Que ha de ser conciliador.

El que finge ser cristiano, 
Y se pasa todo el dia 
En ir á la sacristía. 
Con el rosario en la mano; 
El que jura mas en vano 
í se tiene por purista, 
Siendo un solemne egoísta. 
Y un lobo con piel de ob?ja... 
Que me corten una oreja. 
Si no es tipo de carlista. j

El que con guantes y frac i
Usa el gorro de los pavos, i
Que valió' múltiples bravos ;
En los tiempos del maná; ,
El que por quítate allá ;
Trina mejor que un canario, ;
Y es mas veleta y mas vario, j
Que doncella presumida...
Puedo jurar por mi vida !
Que debe ser unitario. i

El que lo mismo que ayer
En el olvido perece, i
Y por estar en sus trece, ,
A^ive lejos del poder;
El que consiente perder i
Lo que ganó siendo honrado, ’
Y al mirarse rebajado :
Ni conspira ni es ruin... ,
Del uno al otro confin, i
Le apellidan moderado. '

----- i
Y el que solo es escribiente
Y entona cantares mil, i
Sin mirar que el peregil j
Suele nacer en la ft-ente; j
El que moneda corriente ;
Cree sus versos, y en su ardor
Por echarla de escritor j
La pluma toma en la mano... ;
Ni es escritor, ni escribano, '
Sino un pobre escribidor.

En su número del 23 de Enero último, dice A’¿ Tiempo ha- ■ 
Idando de la cuestión religiosa: i

«Nos atenemos, por fin, « lo çiie el Sanio Padre delennine ' 
de acuerdo con el Gobierno español, y cualquiera que sea este ' 
acuerdo, con él estamos.» i

Como lo que el Santo Padre determina es que el artículo 11 ■ 
del proyecto de Constitución viola los derechos de la verdad y ! 
de la religión católica, El Ticmyjo, si fuera consecuente, debía ; 
separarse de la política ministerial; pero como esto es espues- 
to á sensaciones poco agradables en el estómago, dirá hoy I 
que solo los rios no pueden volverse atrás. Si El Tiempo fuese i 
aquel periódico que tuvo el mal gusto de sostener unacampaña ’ 
calificada por miles de suscritores como gloriosa, porque de- ; 
íendia los principios de su comunión política, de seguro daría 
lina prueba de virilidad y de buen sentido; pero cuando ora- i 
cías á sus hábiles trasformaciones ha conseguido que aunque 
no lo lea nadie, el Gobierno preste al periódico un báculo men­
sual que sostenga su caduca existencia, y á sus redactores 
sendas barras de turrón que endulcen su paladar, ¿cómo pue- 
<ie esperarse que el uno y los otro.3 se quieran privar de lo 
que tan descansadamente disfrutan? |

> x , i

En la sesión celebrada en el Senado anteayer preguntaba 
! el Sr. Benavides: ♦¿Dónde están los moderados que se encon- 
¡ traban por todas partes antes de la venida del Rey? ¿Dónde 

los que hacían temblar la tierra revolucionaria y ahora no se 
les vé en ninguna parte?»

Contestó el Sr. Ministro de Estado: «que no podría adju­
dicarse la representación genuina de todo el partido modera­
do en los dos representantes que habían votado en contra del 
Gobierno en la discusión del mensaje. Eso seria en todo caso 
una parte del partido; las demás están con nosotros.»

Ya ven nuestros lectores si el previsor Cánovas supo lo que 
se hizo cuándo puso el queso para meter en la ratonera á unos 
cuantos glotones y á otros pocos incautos; si tuvo prevision 
el ya gallo antequerano evitando por cuantos medios estuvie­
ron á su alcance, que vinieran á las Córtes los históricos que 
tenían asegurada su elección, si solo se hubieran puesto enjue­
go las influencias legales; y si el Gobierno en general ha dado 
pruebas de tacto político al emprenderla con los que no qui­
sieron rendir su bandera de partido, ante la personal de don 
Antonio.

Demasiado tolerante ha sido el Ministerio permitiendo que 
vengan al Senado el Sr. Benavides y algún otro; y al Congre­
so los dos Diputados que tuvieron el descaro de votar en con­
tra de la política Canovista.

Los demás pueden darse por muy contentos, si se les deja 
en su casa y se les perdona la vida. Lo más acertado hubiera 
sido enviar al estranjero á todos los que se distinguieron para 
traer de estrañas tierras la monarquía legítima.

Si esto hubiera hepho el actual Gobierno, estaría todavía 
más en carácter.

Tra.s de borrasca deshecha.
Tras de mucho contratiempo,
Estuvo oportuno El Tiempo
Al recoger la cosecha,
Pero desde aquella fecha.
Hubo en él tal variedad,
Que á deciros la verdad,
A'eo en El Tiempo presente.
Un modelo consecuente
De su volubilidad.

Un escritor á quien El Eiario Español llama persona res­
petable, que ha ocupado puestos importantcs_en la magistra­
tura, pregunta por qué no se dirigieron á las Córtes Constitu­
yentes radicales los que hoy firman exposiciones pidiendo el 
re.stablecirciento de la unidad católica.

O El P¿ario ha querido burlarse con fina ironía del señor 
de la pregunta, llamándole respetable, y escritor por antono­
masia, ó este se-hallaba en Bábia.

Pues si precisamente el defecto mas notable de la ffentecilla 
á que se refiere el alto magistrado, es la constancia en defen­
der lo que cree salvador para España!.'!

Lo mismo hicieron el año 69, á pesar de los denuestos y 
persecuciones de los héroes de barricada, que hacen hoy arros­
trando las iras de los alfonsinos de nuevo cuño.

El Círculo popular moderado-histérico, no puede conseguir 
que se le peí mita celebrar las reuniones que considera necesa­
rias á su buena organización.

La Tertulia progresista, cuyo presidente es el Sr. Martos y 
honorario el Sr. Zorrilla, convocó á sus socios cuando lo juzgó 
oportuno, prévio el permiso competente, y no habrán éstos 
perdido las esperanzas de volverse á reunir cuando puestos en 
la corriente del fresco por la dueña de la casa de la calle de 
Carretas, están alhajando otra en la calle de la Visitación.

En la de Correos continúa abierto el Círculo conserva­
dor LIBERAL, que así se anuncia con letras muy gordas la 
tertulia del Sr. Cánovas.

El Círculo conservador, que fuéla primera sociedad Alfon­
sina que en Madrid se creó cuando solo el pensar en la restau­
ración era ují delito, fué asesinado con alevosía y premedita­
ción por el Sr. Conde de Toreno poco tiempo despues de pro­
clamado D. Alfonso.

Con que aten Vds. estos sueltos y formen una base ancha, 
muy ancha. ’

La Epoca ha descubierto que hasta los niños de pecho 
han firmado las exposiciones en favor de la unidad católica.

Pues ahí verá V.: hasta la generación que viene enseña á 
La Epcca á no cometer apostasias.

De El Tiempo los redactores 
Jóvenes aprovechados, 
Los que no son Diputados, 
Están de Gobernadores.
Ministros ó Directores
Serán sus gacetilleros,
Y hasta los mismos porteros
Orgullosos del poder.
Con El Tiempo esperan ser
En el poder los primeros.

* • I

Por estar dedicado en su mayor parte á la defensa de la ! 
unidad católica, según dice El Piario Español, no ha gustado 
á este colega el panegírico pronunciado por el presbítero don I 
Jaime Cardona, en las honras fúnebres celebradas en San Isi­
dro el Real por el alma de los que han sucumbido en la ter­
minada guerra civil.

Cuando se haya sabido la censura del periódico de la calle 
de la Ballesta, muchos sentirán no haber oido la oración del 

ríéíe’’^® P'’edicador, que de seguro tendría bellezas de primer 
' órden.

t)e qué sirven los laureles 
Alcanzados eh el Norte,
Si ha de seguir en la Corte 
La fábrica de pasteles?
De qué sirve á los más fieles
Y constantes servidores.
Ser en la paz lo.s mejores
Y en la guerra los primeros,
Si han de ser los pasteleros 
Objeto de los favores?

Qué sirve en esta Nación 
Dar de patriotismo pruebas,
Si quienes chupan las brevas 
Solo pasteleros son?
De qué sirve en conclusion
Tanta fé, tanta energía, 
Concluir con la anarquía.
Recobrar nuestro decoro.
Si hasta el dinero del Moro 
Se gasta en pastelería?

Toda la gente formal 
Espera pronto remedio,
Y afirma que existe el medio
De poner remedio al mal;
Siendo idea general
Que la fe desaparece;
1 todo el mundo apetece.
Puesto que estamos en lomo
Ver desbaratado el horno, 
Que tales pasteles cuece.

*
* *

Ha sido suspendido por veinte días El Enen Senlido, de 
Lérida.

Ya se contentaría España con que no tuviesen inutilizado 
el suyo por mas que ese tiempo, muchos de los hombres que 
hoy están a su frente. ,

* *
Hemos oido á varios conciliados decir que esto está muy 

grave; pero que es bueno que cuanto ántes se ponga mu„ 
malo. r o y

Ya conocen Vds. la política de los conciliadores y no estra- 
naran que hallándose á disgusto con la postura que Ies obliga 
á tomar la creciente inclinación del plano Cánovas-Romero 

Ayala, deseen que cuanto antes se ponga vertical, «¿guros 
e que como hábiles equilibristas caerán con elasticidad y 

en posición conveniente.

En todo Madrid se augura. 
Todo nos indica ya.
Que el Ministerio se vá 
Derecho á la sepultura.
Hasta Romero asegura
Y Cánovas reconoce, •
Que para que España goce
La paz que hemos conquistado,
Un Gobierno moderado
Necesita Alfonso XII.

*

La carta que Su Santidad ha dirigido al Sr. Cardenal Ar­
zobispo de Toledo, ha causado el efecto del rayo en los centros 
ministeriales. Ni una bomba cayendo en un círculo de gente 
yisona muña pareja de guardia civil que se presentase de 
improMso ante un criminal, produciría sorpresa parecida.

Ha sorprendido al Gobierno, porque se ha encontrado de 
repente sin la careta con que pretendía desfigurar ante el 
país los propósitos de la Santa Sedo, respecto á la cuestión 
religiosa.

Ha sorprendido á sus amigos porque ya no saben á qué 
carta quedarse.

Confiamos en que el Sr. Cánovas se repondrá del susto y 
con su habilidad habitual encontrará algún subterfugio para 
velar el pánico que ha entrado en las filas de su agradecida 
cohorte.

*
ít -Jf:

El Sr. Navarro y Rodrigo ha presentado al Congreso la 
siguiente proposición de ley:

«Los titulados oficiales generales, jefes y oficiales 
hayan tomado parte en la rebelión carlista, no podrán ingre­
sar ni ser dados de alta en el ejército sino en virtud de 
una ley.»

Para que el pensamiento fuese completo y lá medida justa 
y equitativa debía añadirse:

Y los que faltando á sus juramentos y á loá mas rudimen­
tarios deberes de la disciplina militar, hubieran hecho traición 
á su Reina, contribuyendo de este modo al desquiciamiento 
social por que España ha pasado, recibirán la licencia absoluta 
como indignos de pertenecer al ejercito español, negándoles 
desde luego el uso del uniforme manchado con sus de.s- 
lealtades.

Es digno de alabanza el celo que demostró el señor Gober­
nador civil de esta provincia en el dia de la entrada de S. M. 
el Rey; le precedía á caballo, con bota alta de charol, relu­
ciente sombrero de copa, ceñida levita y en su diestra á guisa 
de látigo el símbolo de su autoridad con el cual blandamente 
apartaba á los curiosos que, ávidos de contemplar al augusto
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Monarca, se salían de las filas adelantándose á saludarle con 
cariño.

No menos dignos de elogio y acreedores á un ascenso en su 
distinguida carrera son los tres venerables individuos de la 
policía secreta que compartían con su distinguido jefe tan de­
licada misión.

Una sola cosa nos permitiremos criticar, y es que solo 
guardasen al ilustre Marqués del Pazo de la Merced, una pa­
reja de la Guardia Civil de caballería que cerraba su brill ante 
comitiva.

*

Un hecho casual llamó poderosamente la atención del api­
ñado priblico que el lunes llenaba la plaza de la Encarnacion.

Al pasar en un brioso Babieca el perfilado marqués, los hos­
picianos que con atiplada voz lanzaban al aire las desgarrado­
ras armonías de un himno, gritaban ¡viva! ¡viva! cien veces 
repetido. S. E. que debe haber favorecido mucho con sus do­
nativos á aquellos infelices, aunque no lo haya dado á cono­
cer, se creyó aludido y volteando con elegancia amadeista la 
lustrosa Gabina saludó con leves inclinaciones de su elegante 
cuerpo hacia las enhiestas orejas de su negro troten.

*

Según ¿a íeaKad de Granada, es objeto de graves y seve­
ras censuras la manera como se presentó en la noche del mar­
tes, en el teatro de Isabel la Católica el retrato de S. M. el 
Rey al cual volvían la espalda los señores de la presidencia.

Los amantes sinceros de altísimas instituciones sienten que 
con ciertas faltas de respeto se dé motivo para que los adver­
sarios de la situación desprestigien lo que siempre debe estar 
rodeado de amor y respeto.

Hasta aquí el estracto de los sentimientos que con dolorido 
acento espresa el periódico Granadino; nosotros por nuestra 
parte, y según nuestras noticias particulares, solo podemos 
decir que los creemos exagerados, pues no puede menos de ser 
bueno el actual Ayuntamiento nombrado de Real orden en sus­
titución del que de leales y con aplauso de todas las personas 
decentes existia desde el 31 de Diciembre del 74. Si el Presi­
dente y los que le acompañaban durante la función volvían 
por completo la espalda al retrato del Rey y en los entreactos 
fumaba el primero, será porque así esté admitido en las prac­
ticas democráticas que desconocen los redactores de «Za 
Zealiad"

*

La otra noche oímos el siguiente diálogo á dos personas 
que salían de la función que para celebrar la paz tuvo lugar en 
el ex-Real Conservatorio de música, hoy Escuela Nacional á 
pesar de la restauración.

—Dime Juanito. ¿Qué te ha parecido el himno compuesto 
por el céiebre Maestro Arrieta para solemnizar la paz?

Lo mismo que todos los que ha escrito. Tan falto de inspi­
ración y de arte es el de 1868, como el que se cantó en el Se­
nado poco despues del advenimiento al trono de S. M. el Rey, 
como el que ahora acabo de oir.

En la letra es donde encuentro alguna novedad y diferen­
cia; el uno decía: ¡Abajo; el otro, ¡Arriba! y en este último 
dice: ¡Viva!

En algo había de conocerse que es el favorito de Ayala...

^ *

En Almería se ha tratado de reorganizar el partido mode- ! 
rado. Discutióse el asunto entre los padres graves y los ni­
ños, que de todo hay allí, y se acordó, por fin, que no era ne- 
cesaria semejante reorganización.

Y así es la verdad: esas reorganizaciones proceden cuando 
los partidos están en desgracia y tratan de rehabilitarse; pero j 
en Almería, donde, por fortuna, irradian en todas las esferas ¡ 
oficiales los hombres de 1868, ¿á qué ese lujo de reorgani- ■ 
zacion? i

¡Y vaya si están en el poder los moderados consecuentes ¡ 
de Almería! Como que se, encuentran entre ellos, y en los más ' 
altos puestos, los que, no contentos con los juramentos de 
fidelidad prestados á la excelsa Reina doña Isabel, fueron des­
pues á Paris á jurarla y perjurarla otra vez adhesion y fide­
lidad.

Los que fundaron y sostuvieron en Almería, en esa época, 
un periódico moderado isabelista-alfonsino, que llevó por tí­
tulo Za Zeattad, donde batallaron contra el sufragio universal, 
los derechos individuales y demás preciosas conquistas de la 
Revolución. Ï

Los que en el fausto 2-5 aniversario del pontificado del au- i 
gusto Lio IX vistieron de galas y flores los altares, haciendo 
en ellos de monaguillos, en testimonio de su amor á la iglesia 
y sobre todo á la unidad de cultos que á ella sostiene.

Los que, por último, tanto y tanto han vociferado, sacrifi­
cándose el bien del país, siempre en los primeros destinos, 
entre ellos la Presidencia y Vocalías del antiguo Consejo Pro- ' 
vincial con 8 000 rs, y ahora en la Comisión permanente, con ! 
12.000 del picó. |

Y tan en el mando se hallan, y tan á gusto del Pontífice i 
de la conciliación lo ejercen, que consiguieron derrotar la can- j 
didatura del Sr. Villanova, que tuvo la manía de declararse j 
en España, partidario de la unidad de cultos, y sacar triunfan- ¡ 
tes la del constitucional de la del 69, Sr. Navarro y Rodrigo, 
y la del radical Sr. Beranger.

Y todo esto, siendo consecuentes moderados, y aceptando 
el sufragio universal y la libertad de cultos, y los derecho.s 
individuales, y á doña Isabel en Paris.

Y aínda mais, sin necesidad de reorganizarse. En cambio, 
cualquiera creería que se habían resellado en el cuño de la 
flamante conciliación, de la Union Ziberal, como la ña conf r- 

modo ya sn Pontídee cano. Por nuestra parte, solo'recordamos 
aquel no muy antiguo cantar de

¡Oh turrón, turrón, turrón. 
Que grande es tu omnipotencia!!!

Dicen que con motivo de la entrada en Madrid de S, M. el 
I^ey y del ejército vencedor, el Ayuntamiento acordó distri­
buir 20.000 bonos de á peseta entre los pobres.

Dicen que los concejales celebraron sesión secreta para 
tratar del reparto de los espresados bonos, y que anduvieron 
poco menos que á la greña, procurando llevarse cada uno la 
mayor porción, hasta que convinieron en que cada cual se 
doscientos.

Dicen que las Juntas de distrito á cuya inmediata vigilan­
cia están sometidas las casas de socorro, son los centros of cía­
les de la benefceiícia muní&ijial j por su organización, las que 
mejor conocen las verdaderas necesidades y las personas dig­
nas de que se las tengan presentes en todo acto filantrópico.

Aseguran que á ninguna de estas juntas se lia enviado ni 
uno solo de las dichos bonos.

Critican el proceder de los Concejales que en su deseo de 
aparecer como bienhechore.s ante sus amigos y recomenda­
ciones, han prescindido de los especiales conocimientos de 
las citadas Juntas.

Y por no hacer mas larga la lista de los dimes y di­
retes de que nos' hacemo.s eco prudente, concluiremos ase­
gurando que causa tanta estrañeza la conducta en este parti­
cular del actual Municipio, compuesto de personas de levita, 
que apenas se encuentra disculpa que la justifique.

Nosotros creemos que los señores que componen las Juntas 
de distrito, deben continuar empleando el tiempo que les 
dejen libre.s sus ocupaciones en remediar, con su dinero, las 
apremiantes necesidades que conocen, dejando que los Conce­
jales sigan distribuyendo el del vecindario como mejor les 
pareza.

Así habrá paz.

Hemos oido asegurar que un cronista especial publicará en 
un folleto el resúmen detallado de todos los festejos hechos 
en estos días por el Ayuntamiento de Aladrid.

Algunos amantes de la estadística, esperan con impacien­
cia este trabajo, porque siendo fiel, y como se asegura, minu­
cioso, creen encontrar en él los datos necesarios para deducir si 
con la corrida de toros y las funciones teatrales se ha obse­
quiado al Ejército vencedor, ó más principalmente, á los 
amigos y recomendados de los concejales. |

Lo.s fuegos artificiales que por cuenta del Ayuntamiento 
se quemaron en Madrid el miércoles, dieron un solemne chas­
co al inmenso gentío que acudió á presenciarlos en la creen­
cia deque corresponderían á la causa que los motivaba, á la 
corporación que los disponía, al pueblo que los pagaba y á ! 
los poéticos y fantásticos nombres con que los bautizara el I 
pirotécnico.

Este y el iVyuntamiento se lucieron, durante dos mortales 
horas con MAGNÍFICAS CARRETILLAS y algunos juegos 
propios de los novillos. EL TEMPI,ETE DE LA GLORIA, que 
sin duda representaba la del Ministerio, se convirtió en un \ 
templo de humo; y el público se marchó como la zorra á quien : 
le dan Itumazo. ¡

El Marqués de Nadaillac, prefecto de los Bajos Pirineos, ha 
sido destituido por un escamoteo electoral. ¡

Lo mismo sucedió en España cuando terminaron la.s últi- ¡ 
mas elecciones. I

¿No recuerdan ustedes que muchos gobernadores fueron !
trasladados... á provincias de más importancia? 1

*■ I
* íS 1

Enun arranque de entusiasmo liberal, pide un colega al
! Ayuntamiento de esta Corte que estudie con cuidado si entre 

los dependientes de su autoridad ñay levadura absolutista. Nos | 
parece muy acertada la petición, pero estaría más completa ' 
si pidiese al misme tiempo, no el estudio, sino la limpia de ( 
los elementos revolucionarios y cantonales, que dentro de ! 
dicha corporación ejercen á mansalva presiones, que más tar- i 
de ó más temprano darán sus frutos.

*

Za Zberia á quien las manos blancas no ofenden, por más ¡ 
que la azoten, publica ayer un remitido de la Exema. Sra. Con- j 
dcsa de Superunda, en que se declaran falsas las noticias del 
colega, referentes á la Asociación de Señoras. A continuación : 
de la carta, se insertan do.s párrafos anfibológicos, para ter- i 
minar con las frase,s del Sr. Sagasta «tratándose de adversa- ( 
rios de esta clase, nosotro.s nos damos siempre por vencidos.» • 

Para galantería con las damas, los constitucionales. !

í» *
Por zurcir voluntades D. Antón, 

Con .Sagasta tiene una reunion...! 
De tan grande y sublime resultado. 
Que todo se quedó, como había estado. 
Guando la suertefera se desata, 
Zos tiros se nos van por la culata.

AL SPINOR DUENDR MAYOR.

y
Sr. Duende mi dueño: ya se acabaron las fiestas de la paz, 

como quiera que con agua pasá no muele molino, yo no 
creo oportuno hacer descrisiones de lo que en ellas he visto. 
Además que habiendo cosas de que hacer mension, que no solo 
están Cí\d)resente Ze sroantivo, sino en futuro condisional como

I dice el maestro sapatero, seria una lástima perder el tiempo 
en si las colgaduras de los balcones, colgás en ciertas casas 
tenían letreros carlistas difrasios de liberales, ni en que sí tó 
el jolgorio ha sio pa los vivos y na pa los muertos. En su con- 
secuensia, paso á decirle, que esto.s señores del Ayuntamiento, 
en cuanto se han ajuntao de nuevo, como si no supieran mas 
que una verea, han tomao la mesma de siempre, y no lo en­
gaño á osté, si le aseguro que con mayor virulencia.

El prove Sr. Alcarde, se descañita inútilmente tos los dias 
sin conseguir su ojeto; pero lo peor del caso es, que no falta 
en el pueblo quien ayasapao, y con las de Caín dentro del 
cuerpo, aprovecha el tiempo que estos señores pierden en ver 
el mó y la manera que no les limpien el comeero.

Yo no quiero ni pensar lo que va á suseer, si no se pone 
remedio á esto, y por primera proviensia se les corta aunque 
no sea mas que la eñieñí, á los ayasapaos que apenas ven que 
hemo.g salió de un fandango quieren meternos en otro Ya se 
vé; como se acostumbraron á que si salen bien, se llevan el 
santo y la limosna, y si salen mal, ni tan siquiera los cuelgan 
por el gañote pa diñarles mulé como á José María, cate osté la 
ráson, porque no tienen inconveniente nenguno, llamándose 
pogresistas y democrátas en querer que nos volvamos jacia 
atrás como los cangrejos y pasemos otra vez las de veriven, y 
las íaitigas de los micos.

Y sepa osté también pa su intíligio, que los ayasapaos, 
tienen dos jefes y que el uno es mas malo que mandao jacer 
de encargo, como el color de su cara lo endica, que es verde 
aceituna que nunca pierde, y que el otro que era mu joven 
cuando la guerra de la pendencia el año 8 acostumbra á 
tener partías serranas y jase como las muías, aunque sea mala 
comparasion, que sirven á su.s amos veinte años bien, pa 
diñarles una estocá de cuadra al que hace veintiuno.

Pero de esto q,ue lo sabe toito el mundo, deben no saber nú 
los Sres. del Ayuntamiento, pues viven mas tranquilos, que 
si tó el monte fuera romero.

Ahora vamo.s á otra cosa.
Saberá osté, como á los probesitos que tantas faítigas han 

pasao, por mor de los carlistas, y que hasta última hora no 
i dejaron de darle gusto al deo, se le.s ha recompensao por en- 
j tero, mandándoles á sus casas á que descansen un poco é 

tiempo. Mu justo y mu bien hecho: de ese modo, podrán co­
mer tranquilamente unas papas con su paguita de reemplazo. 
Probesitos, que descansen, que bien mereció lo tienen.

Y con esto i o le canso mas.
Ea, con que, queso osté con Dios y sabe cuanto le quiere 

su afetísimo seguro selvidor que verde sea.
1 P. D. Se me olvidaba dicirle á o.sté, que un cabayero que 
I es maestro en hacer sonetos, anda averiguando la vía y mi- 
I lagrosde los Duendes, pa pmelos en siguiríllas menisteriales, 
y que yo en cuanto me lo he golío, rae ataqué de los niervos, 
porque como los Duendes tienen tantos pecaillos y al cñavó 
á que me refiero, lo piensan canonisar, porque es una prenda 
de quita polvillo, me temo que la peor parte, sea pa ostés.

Yo por mi parte ya tengo preparáis la,s tijeras de esquilar, 
que estoy deseando quitar á arguno el pelo de la desa.

En fin el tiempo dirá.
Su casa—Consiliasion 26 de Marso del año brevis et breve.

LA SERIANA AL VUELO.
Amabilísimos lectores: Hé aquí una semana que empieza 

por el jueves, lo cual no tiene nada de bstraño, el período con- 
' ciliador que dichosamente disfrutamos; pue.s así como se zur- 
! cen voluntades encontradas, de un modo tan perfecto y aca­

bado que ni Diógenes con su linterna seria capaz de descubrir 
la urdimbre, del mi-smo modo y de la misma manera, es fá­
cil confeccionar una semana con uno, dos ó más dias, sin que 
se eche de menos nada de ella.

Y sino, á la prueba me remito.
Jueves 23. Repuesto de su penosa enfermedad el Sr. Po­

sada Herrera, ocupa el sillon presidencial, que con tanto 
acierto como indulgencia, ha venido ocupando el Sr. Eldua- 
yen, en su infatigable deseo de servir á la nación en todos les 
sitio.g que á tan altos fines están reservado.'’, y dió principio la 
sesión con nuevas esposiciones'pidicnüo la unidad católica,

¡Qué tenacidad!
El Sr. Santo.s (no se asusten ustedes, que no pronuncúi 

• ningún discurso) en compañía del Sr. Fabra y otros presentan 
j también esposiciones... contra los fueros.

El Sr. Marqués de Vega de Armijo pregunta si .se traerá 
i al Congreso esta gravísima cuestión, y no queda satisfecho de 
: la respuesta que el Presidente del Consejo le dá.

Descontentadizo es el .Sr. Marqués, pues la respuesta no 
pudo ser más conciliadora, ni zurcir mejor la.s voluntades de 
todos. En las provincias del Norte, existen carlistas y libcra- 

j les; pueblos rebeldes y pueblos que no lo son, y es necesario 
j amalgamar estas dos .sustancias heterogéneas, con el fin de 
í que resulte una masa compacta que preste su apoyo al G j- 
j bierno.

Lo demás, no es ser conciliador.
El Sr. Nuñez de Arce, preguntó sí es cierto q ie los cu ras 

que han estado en la facción, ocupan hoy pacíficamente si.3 
curatos.

Vuelve á levantarse el Sr. Cánovas y dice que ignora q :e 
tal suceda /¿será posible?) y aprovecha la ocasión para demos­
trar lo necesario que es el estado esccpciona!, añadiendo q le 
el Gobierno hará resprtar la ley que sobre la cuestión religio - 
sa sancione la Cámara, si dicha cnesHonfuese resuelta por e.ia.

Pues claro está que ella es quien ha de resolver, que cier­
tos asuntos no parece bien que se traten en consejo de coma­
dres. Además, que de este modo, el resultado no es dudoso. 
La.s Córte.s votarán la libertad religiosa tan necesaria, y se de­
molerán los templos católicos, se arrojará á las monjas de 
SU.S conventos, se perseguirán las asociaciones benéficas, y o-
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bre estas ruinas y e.stos despojos, se fundarán sinagogas, mez­
quitas y capillas evangélicas ([\xaQ.nCGC,\ji>idcla jardela y otras 
frioleras, harán que España siga el curso de la civilización, á 
quien opone dique la unidad católica.

El Sr. Navarro Rodrigo preguntó por el número de muer­
tos durante la guerra civil, por el idem de las quintas ordi­
narias y extraordinarias, por los sacrificios hechos por el Es­
tado (léase contribuyentes) y por los daños materiales, pro­
ductos de la lucha.

Otra vez, y van tres, se levanta el Sr. Cánovas para de­
cir... que no puede decir nada.

Como que son muchas preguntas.
El Marqués de San Carlos, pide nota del aumento que ha i 

tenido la Deuda pública.
El Sr. Cánovas, y van cuatro, dá largas á la pregunta 

hasta que se presenten ios presupuestos.
Muchas sesiones como la de hoy, y el Sr. Cánovas descu­

bre el movimiento continuo. i
Orden del dia.
Los Sres. Rodriguez y Moragas, defienden la compatibili­

dad de la Diputación, con el cargo de registrador; pero la Cá­
mara acuerda que no necesita quien la registre.

El Sr. Albareda habló para alusiones.
Este señor, si nuestra memoria no nos es infiel, es el mis­

mo que escribía en El Contemporáneo á raiz de la ffloriosa, y 
que despues siendo gobernador republicano de Madrid, apagó 
La Ln^ (signo de retroceso) que así se llamaba un semana­
rio alfonsino que sucumbió bajo su liberal criterio.

Si es el mismo, daríamos algo bueno por .saber cómo pien­
sa hoy en política, y si cree ahora como el ano de 63, f^ne no 
es caie-Uero, ni hombre honrado, el gue no drfiende con sïî rida y 
su, hacienda el Ironi an^'uslo de Doña Isabel II y sus lejíli- 
rnos herederos.

El Sr. Eigueras, hi:o una escursion histórica sobre las leyes 
deincú,n¿)atibilidades (nuevo método de locomoción), y aquí paz 
y de,spues... nnd^.

Viernes 24; Por no haber asunto de que tratar, ó por 
otras razones que no conocemos, el Congreso no ha celebrado 
.sesión, pero si nuestros lectores no se disgustan podremos 
tra.sladarnos al Senado, donde se discute el mensaje.

T.a sesión de e.ste dia dió principio con esposíciones pidien­
do la unidad católica.

¡Conque también en el Senado se piden esas tonterías!... 
pero dejemo.3 este asunto que tanto disgusta á las personas 
ilustrabas y amantes de la dicha de la-patria.

El Sr. Benavides está en el uso do la palabra, y dirige car­
gos al Ministerio en genera’., y al Ministro de Estado en par­
ticular. El Sr. Ministro hace apuntes.

El Sr. Benavides dice que esto e.s un caos y que la base de 
él, es el Gobierno; que por esta razon no es difícil encontrar 
hoy como enemigo al que ayer era amigo; que el Gobierno no 
tenia política, y otra porción de imexa^ctiiudes por el estilo.

El Sr. Calderon Collantes, se defendió á capa y espada, y 
por su boca supimos que el partido moderado, casi su totali­
dad, estaba al lado del gobierno. '

Bien dicen que todos los dias se aprende algo nuevo. Miren 
Vds. por dónde hemos descubierto una de las muletas en que 
se apoya el gabinete; pero lo que no hemos podido averiguar 
es, si los moderados á que se refirió su señoría son aquellos 
de que se tituló niotu pro/ño jefe el Sr. C. de Toreno, pues si á 
ellos se hizo la referencia, dígoles á Vds. que son una buena 
pata para un banco cojo.

El Sr. Conde de Valdosera, que debe ser matemático, nos 
habló de sumar voluntades.

Ahora es cuando nosotros creemos en la unidad... consti- j 
tucional, pues con las sumas del Sr. Conde y los zurcidos del 
Sr. Cánovas, pronto quedaremos todos hechos una pieza. j

Sábado 35. Como dia festivo no hay sesión ni en el Con­
greso ni en el Senado.

¡Que dia tan triste!
Solo la esperanza de que el lunes próximo, empezará el de­

bate del proyecto de ley para la Constitución del Estado, puede 
amenguar el profundo dolor que anublará nuestros ojos en 
llanto, hasta la semana que viene.

¡Nos gustan tanto las discusiones pacificas..! ;

TETATEOS.

■5^

Circo del Príncipe Alfonso.—El concierto estraordinario 
que se veriñcó en. la tarde del jueves fue' verdaderamente no­
table. Los aficionados á la buena música aseguran que forma­
rá época en los fastos de la sociedad que dirige el incompa­
rable Alonasterio. Casi todas las piezas ejecutadas se lian re­
petido en medio de frenéticos aplausos, siendo hábilmente 
interpretadas y acogidas por el público con entusiastas y ca­
lurosas muestras de aprobación.

En los demás teatros no se ha puesto en escena nada de 
particular lo que no ha impedido que se vieran llenos de es­
pectadores, gracias á la mucha afluencia de forasteros.

El que con mas constancia ha sido favorecido por el públi­
co, ha sido el del Circo de la plaza del Rey, en donde se ha 
vuelto á presentar £aPa(a de Caira.

CORRESPONDENCIA PARTICULAR DE «EL DUENDE^

Sr. D. P. D,—Gerona.—Se ha hecho lo que V. indica en la 
suya del 18.

Sr. D. F. R.—Abanilla.—Recibido el importe de un trimestre 
Se ha cumplido el encargo que se sirvió hacernos en la suya 
del 20..

Sr. D. P. D.—Granada —Mil gracias. Tenemos mucho gusto en 
ofrecernos à sus órdenes.

Sr. D. N. A.—León.—Queda servido.
Sr. D. A. J.—Casas Ibañcz.—Recibido el importe de un tri­

mestre.
Sres. 11. de F.—Sevilla.—Se les remite el número que desean. 

La comisión, de cuenta de los suscritores. Si el pedido de V. llega 
á un 2-j solo le costará 8 reales.

Sr. D. M. de L.—Pontevedra.—Recibido el importe de dossus- 
criciones por trimcslrc. Muchas gracias por sus buenos deseos.

Sr. D. R. B. de F.— Pontevedra.—Recibida la de V. y remiti­
do por segunda vez el número 3.°

Sr. D. A. C.—Granada.—Recibido el importe de un trimestre.
Sr. D. M. L.—Pontevedra.—Recibido el importe de un trimes­

tre. Por segunda vez y conforme à sus avisos, se le hdn remitido 
los números l.° y 2.° ___

Sr. D. P. C.—...... —Recibida la de V.
Sr. D. J. P.—León.—Sentimos mucho no poder complacerle: 

la mano cuesta 8 reales.
Sr. D. L. C.—Medina del Campo.—Muchas gracias.
Sr. D. J. L. V.—Bonillo.—Recibido el importe de un trimes­

tre; sobra un real.
Sr. D. J. S.—Molina.—Recibida la suya. A la pregunta que 

nos hace, debemos contestar negativamente.
Sr. D. .1. M. V.—Albacete.—Recibida la de V. del 18. Agrade­

cemos mucho su interés.
Sr. D. T. M.—Caldas de Reis.—Recibido el importe de dos 

suscricíones por un trimestre.
Sr. D. A. M. y G.—Jubrique.—Recibido el importe de un tri­

mestre Muchas gracias.

Bl DUESIOi

CHARADA.

Entre los varios partido,s 
■ Que en España se conocen, 

Se enciende segunda y prima 
Por medios, no siempre nobles, 
Y de las discordias de uno 
El otro saca su escote.

No soy del tercera y cuarta, 
Y por ende, mi consorte 
Tampoco es tercia y primera 
Por parecerse â su cónyuge.

Ser prima, segunda y cuarta 
Es mala nota en el hombre. 
Lo cual, y aun más, en mi todo 
Esplican muchos doctores.

la solnciott eñ el pro'airnoi mimera.

SOLUCION DE LA DEL NÚMERO ANTERIOR.

Para trepar por un cerro. 
Si alguna vez de ello tratas. 
Cómprate que son baratas. 
No unas botas do becerro) 
Sino buena.s alpargatas.

Un suscrítor.

GEROGLÍFICO-

La solzicion en uno de los próximos números.

MADRID.
Est. Tip. (le los Sres. Viuda è hijos de Alcántara, Fuencarral, 81.

4S?6.

Senimrio político-hnmoríslico, aparecerá en Madrid ledos los domingos (si ¡a fiscalía de 
imprenta lo permite) é inmediatamente saldrá para provincias, á donde, confiado en el cell de los 
empleados de Correos, se propone llegar sin retraso,

CONDICIONES DE LA PUBLICACION’

No se atenderá pedido que no venga acouqíañado de su importe.
Los pagos de provincias podrán hacerse en sellos de correos, libranzas del giro mutuo, ó letras de fácilcobro. 
Toda la correspondencia se dirigirá á la Administración de EL DUENDE, Olivo, 22, principal, derecha.

PRECIOS DE SÜSCRIGION
Madrid. . , . .
Provincias. .
Números á la venta..

6 reales trimestre.
7 id. id.
4 cuartos.

Un 25 en Madrid. . . .
Id. id. en Provincias. . . . 
Números atrasados. . . . .

7 reales.
8 id.
1 id.


